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Las agtw que separan a la América lde la Antártida, fueron avista- 
tadas, por primera vez, por el español Francisco de Hoces, marino de 
la expedición hispana de fray García Jofré de Loaysa (15251526), la 
que, bo.rdeando d continente colombino, por su lado meridional-orien- 
tal, alcanza d’septentrión de Tierra del Fuego, ,doade ,una tempestad 
obliga al barco que mandaba Hoces, el «San Lesmes)), a dirigirse hacia 
el SE. ,de esa gran isla, poniendo fin a esta d,esviación por loe 55” S., 
pareciéndoles a los nautas #que era a,quí a,cabam&nto de tierrar (febrero 
de 1526) ; Po qu,e signifi,ca que habían sobrepasado ,el confín austral de 
Am&,ica. Son muchos los trata,distas +e r,enombre que conceptúan que 
llegaron al cabo ide Hornos. Al respecto, merejce especial mención el 
hecho ,de que, en 1823, el geógrafo del rey de Inglaterra, J. WiBd, <da 
a cono~cer la cuarta edición ldsel mapa de S,udamérica (<cColombia Pri- 
ma of South América»), preparado por su antecesor, Guillermo Fader 
en 1820, en el :que s,e lee junto al cabo de Hornos, aue se cree que 
éste fue visto por Francisco de H,oces, en 1526; nada dice de Drake, 
sobre este partbcular. Lo indudable es que, (dichos navegantes, habían 
estado en el mal alamado «{Pasaje ,de Drake». Para que un patroními- 
co territoriall sea ju.st80, debe corresponder al nombre deil legítim,o des- 
cubri,dor ,de su zona ; así fue que Juan J.o:sé Nágera tuvo la feliz y pa- 
triótica idea de designar con apellido de ese marino a ese mar ameri- 
cano-antártico, Tlevánldola a la prá.ctica .en los mapa de su «Geografía 
física ,de la Republica Argentina» (o.bra contemporánea editada, 6in 
fecha, en Buenos Aires, por A. Kapelusz). Tiempo después, Guillermo 
Schulz reactualizaba Y apoyaba esta .ocurrencia con s,u artículo : «El 
pasaje de ‘Drake, una designación geográfica mal #dada», publicado- en 
&a Prensa)), de Buenos Aires, ,del -19 *de junio de 1948. El que estas 
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líneas escribe, se esforzó, también, por conseguir la reivindicación del 
nombrando explorad.or ibero, escri,biendo, c,on este propósito, breves 
notas publicadas en la revista port,eña «Argentina Austral», de febre- 
ro d.e 1953 @ágs. 17 y 18) y mayo <de 1953 (pág. S), consiguiendo que, 
er, cierta oportunidad, .el Iastituto Geográfico Militar Argentino (a: 
cuti pertenece) a.doptara esa $den,ominación correcta para aquel piéla- 
go ((ver Disposicitin Transitoria núm. 4.129, ,de e’stâ institución cas- 
trense). Como consecuencia de esto, los cartógrafos y geógrafos de 
nuestro país aoeptaron .ráp%damente tal topónimo marítimo, viéndoselo 
ya en infinida*d ,de ,mapas y libros, alcanzardo una profusión alenta- 
dora para bws que sentimos el espíritu .de la raza y d,e la nacionalildald, 
así como los ver.daderos postulados ,de da Historia, pilares ,de la To- 
ponimia y ,del Derecho internacional. To(davía en 1.95’7, el Inst;tuto 
iRográfic,o Militar Argentino aprobaba cartografía de particulares 
con esta nominación, *que l’ucía en su mapa de la Repúb!ica Arg&- 

tina de 1956. 

Asdemás de la referida prioridad .de Hoces, para desechar el an- 
glicismo impugnado .se halla d hecho ‘de que Francisco Drake no 
Ibegó Iriunca al sur de Tierra del Fuego. El norteamericano Félix 
Riesenberg, en su libro Cabo de Hornos (Buenos Aires, 1946), ha 
acfuaIiza.do la realiedad tdel aludido periplo .de Drake, $de,stacan.do que 
és$e no estuvo en esa extremidald ni .en ,sus inme.diac:or,es, fundándo- 
,se en el .relato que, .sobre tal co.rrería, hizo Ricardo Hakluyt (infor- 
mado historiador ,ingYés de fines del siglo XVI) y en el .diario de esa 
savegacidn, llevado por Nuíio da Silva, explicando que, al salir del 
estrecho la flota británica, parte de los bajeles continuó «mar afue- 
ra», unás o m.enoB hasta 51” s. y 80’ 0. de Greenwch, bajando, ,des- 
de aquí, hasta 1o1s 57” S. y 82” 0. ,de Greenwich, aproxima,damente, 
‘desde ,ionde toma rumbo NiE., llegando a 12~ costas chi!enar. a !a 
altura del paralelo 51”. Desde aquí, realiza nuevas incursiones al sus- 
2r.0, sin sobrepasa:r ia latitud 57” y dentro ,de las longitudes 72” y 78” 
al 0. de Greenwich. Después, el derrotero se orienta hacia el norte, 
en r.etofno a la metrópoli. 

Ante erróneas y lamentables interpxetaciones recier&s, que hacen 
peligrar la consol’idación de la -eparación to.ponímica lograda, se i- 
-pone ur&a reconsideración docta y serena. 

’ .Veamos, en primer término, la reali&d histórica : 1.0s merecimien- 
tos. @re cada nacióri ha tenido .en esos confines del mur.)do. Lo;S pri- 
.meros en acercarse y .llegar a ,&tos fueron los españoles, represcn- 
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dos, ‘en 3.520, por Herrando de Magallanes ; en 1526 por García Jo- 
fr- de Loaysa, alcanzando uno <de sus barcos Ios g&dos 55’ S. ; en 
1535 por Simón $de Alcazaba ; por Alonso de Camargo, en 1540, una 

de cuyas embarcaciones, mandada por Gonzalo de Alvarado (l), 
pasó por el estrecho de Le Maire, siendo muy probable que entrara 
en el canal de Beagle ; Francisco .de Ulloa, en 1553; en 1557 por 
Juan La&illero, que hizo ell primer viaje ,de oeste a este por el est.recho. 

En 1578 aparecen, por prkera vez, los itgleses en esos parajes, 
capitanea,dos por Francisco Drake, que atraviesan eT estrecho maga- 
liarrico, en la forma que dejamos consignada. Loa iberos prosiguen 
con sus pe.squisas en taies comarcas : en 1580, P,efdro Sarmiento de 
Gamboa pen&ra en el referido paso Interoceánico por el’ oeste ;’ en las 
proximidades del mismo, en e! Pacífico, cl navío «San Francisco», 
guiado por Q’U ,compañero Juan de Villalobos, fue impelido hasta ,l,os 
56O S., repitiendo un suceso parecildo al que ocurrió a la expedición 
de Drake. Corría eI año 1583 cuaad,o Sarmiento de Gamboa vuelve 
a estos sitios, siguiendo a Diego Flores de Valdés, quien, después 
de andar un tanto por eI mentado paso oceánico, pone proas a Es-. 
paña ; al llegar a Río de Janeiro, Sarmiento de Gamboa organiza, por 

propia ‘decisión, otra .expe,dición al mar magallánico, realizando, en 
1584, el primer en’sayo $de colonización del estrecho patag-ónico-fuec 
guino. Reapwecen los británicos, en el austro argentino-chileno, con 
Tomás Cavendish (l587), al que sigue, en 1590, Andrés Merrik, que 
perten.ecía a la flot3la ,de Juan Ch.idley, el que pereció antes de a,l- 
canzar las playas amerkanas. Por 1591, vuelve Cavendish, acompa- 
ñado de Juan Davis, a .quien errónea.mente se le adjudica el Idescubr& 
miento de las Malvinas ‘en 1592, pues fueron hallacdas por ,!os espaíío- 
les en 1520 (expedicionarios de Magallanes)l. Era el año 1594 cuando 
Ri.car,do Hawkms renueva las ,mcdanzas de sus compatriotas en estos 

mares. 

En 1599, los ho,land,eses hacen su aparición en esos remotos lugares, 
bajo las órdenes de Simón de Cordes, que reemplazaba a Jacobo 
Mahu, que *había fallecido 8durant,e la travesía. Despu& de cruzar el 
+mer.cionaldo estrecho y Idesembocar en el Pacíf.ico, grandes tormen- 
tas azotan a la escuadra y, días después, un formidable temporal 
del N,O. arrastra al tarco «Blyde Boodschap», dirigido por Dirck 

(1) Uno de los fundadores de la primera Buenos Aires (ver pág. 50 de la aHi& 
toria de la aventuraa, de ERNESTO MORALES; Buenos Aires, 1942). 



56 ERNESTO REGUERA SIERRA 

Gherritz, hasta los 64” S., ~manifestaado los navegantes haber visto 
allí tierras con montanas cubier*tas <de nieve, como ,en Noruega. Se- 
gurarmente, fueron a dar a ‘la Península Antártica o a islas vecinas 
a ésta. De este modo quedaba Idescubierta la Antártida. Casi simd- 
táneamente, otros neerlandeses, guiados por 0,liveiro Van Noort, 
recorrían la connmicación magallánica. 

Con lo expuesto precedentemente, tiénese el balance o haber ,de 
casda Dais en los ámbito~s tratados, en lo #que atañe al siglo XVI! o se>, 
en los primeros tiempos ,de ?a revelación Ide los mismos. Nueve ex- 
psdiciones espafiolas, cinco inglesas y dos holancdesas. De ,las hispa- 
nas, dos habiar. aventaja,do a las extranjeras en llegar al sur fuegui- 
no. Los holandeses fueron dos primeros en llegar a la Antártida. 
Cincuenta y Idos años me,dian entre ell arribo de los peninisulares (Ho- 
ws) al mar austral dell términ,o sudamericano y los primeros f,orá- 
neos ,que lliegar.on a él (Drake). Seis expedi,ciones iberas se habían 
sucedi~do ames *de qu,e éstos anduvieran por esos lugares. La r,ev#ela- 
ción lde estos pa.rajes debióse, indudablemente, a Espaiia, por ser la 
dascuWdora de sus ámbitos y por haberlos reconocido con más in- 
tensidad que ws compe%ores, que, c,omo se sabe, siguieron sus hue- 
llas y experiencia. La génesis, al respecto, es de la ma$dr’e *de nues- 
tra patria. 

En 1616, los hombres de los Países Bajos arriban al cabo de 
Hornos (Hoorn), con el grupo marinero de Jacobo Lamaire y Gui- 
dl,ermo Schouten, .ter.,iénd,osel,os por ,descubri.dores <de e:se promonto- 
rio: “Discuwía el aí?o ,de 1619, cuando los españ.oles, siguiendo con sus 
inquietudes, se presentan en ese remate ~swdamerican~o, al que calculan 
correctamente su (latitud (56”), cosa qu.e no pudieron hacer los holan- 
deses, que le habían ,da!do 57” 48’ ; descubren ,las islas de Diego Ramí- 
rez (56’ 36’) y atisban hasta los 58” 30’ S. ; esta hazaña la cumplieron 
l,os hermanos Bartololm& García ‘de Nodal y Gonza!o ‘de No,da:l. L,a:s 
ibérico~s tuvieron primigenia y perman,ente icd.er.tificación con ‘esas 
ZOBa!S. 

-El alegato. tiistórico d,e la ptio&da$ y ‘de la consagración a una re- 
gión .deter.mina,da favorece, ,en este caso, colmo en mu.chos otros, a 
nuestra mabdre ‘patria, ,de qui.en somos indiscutigdos herederos. 

En ,cuanto a la potestad en esas comarcas mariws, nadie puede 
djudar #de que olla ,era ,de Iberia, ,pues, como e,s obvio, pertenecían a 
la’ ,América española. España era la legítima dueña ,de esas regiones, 
oojdía #disponer legalmente de ellas y *de sus denominativos. Argenti- 
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i-10~ y *chilenos heredamos esa legitimida%d. Esta dominación fue ,de 
hecho y zde aderecho, ,en todo 8moment,o. Ningún forastero pudo esta- 
blec,erse permanentemIente en esas lugares. Hispania ejerció su sobe- 
ranía con toda energía, ora pcrsiguien,do a lo, piratas y corsarios, 
ora expulsando a los usurpadores ,de las Malvinas (1774), ora hacieedo 
r,omprenlder, en forma efectiva, a fur,tivos marin0.s ingleses (1790) y 
norteamericanos (1794) en aguas awstrales (hoy argentinas), que se lla- 
habar. en jurisdicción es.pañola (2). Otra demostración Ide tal manda- 
to, la Idel episodio de cuanJd,o Francia, ante reclamaciones de Madrid .y 
en un gesto que fla hocra, devuelve, .en 1767, las Mdvmas, que había 
ocupasdo con ánimo de an.exionárselas. 

Peor lo que hace a la prestancia o trascendenc:a científica de las na- 
vegaciones, di,rem,os, refiriCnd,onos a la ,d,e Drake, que es Za que ínte- 
wsa .dire,ctamente a uuestro asunto, ‘que ella f!ue de mero.dea:dor y de 
salteador ‘de los mares. Este coa-sari0 procuró rtgirse por 110s cánanes 
que observó Ia- armada española *de Maga’llanes, llevando mapas y des- 
cripciones hispanas cde América. En las islas Ide Cabo Verde, se apo- 
deró .del pilot,o portugués Nuño da Silva, ,el cual puede decirse que 
fue el colzdwtor técn+co ade esa escuadra britámca. De igual jaez que 
e! ,de Drake fueron sus sucesores, por mucho tiempo, en estas. latitu- 
les. La civilización no progresa con individuos de esta íado?e. Por 
esto pudo decir el oceanógrafo francés Camilo Vallaux, que «los 
marinoa rivales de los españoles, los ingleses, ~durante mucho tiempo 
no procuraron otra co,sa que saquear los estab&imientos enzm;gos. 
Desde Drake hasta el’ alimirante Anson (1714), Cos viajes británic,os 
apenas son otra cosa que ~expeldiciones ade piratas» (3). El famoso Luis 
..Intonio de Bougainville se expresó así : «Los descubrimientos atribui- 
dos a Drake son muy inciertos)) (4). 

Hay referencias ,de que, hacia mecdiados del siglo XVI, había mari- 
nos fespafiolss aque Sofpiraban que la Tierra del Fuego era insular y que, 
por consigui.ente, se la podía hondear por el sur (5). En el mapa que 

(2) En 1799, actuaron, al respecto, fuerzas navales del Río de la Plata (Monte- 

video), al mando de Juan José de Elizafde y, en 1’794, las de Alejandro Maíaspina. 

(3) CAMILO VALLAUX: aGeografía general de los mares, ; BaTcelona, 1963 
. 

(página. 198). 
(4) LUIS ANTONIO DE BOUGAJNVILLE: rViaje alrededor del mundo,, t.1, pág.4. 

Na2 .:d. 1921 (la edición original ,francesa es de 1772); 

(5) Ver pág. 7 de *Actividades marítimas en la Patagonia,, de HI%TOR R. RATTO ; 

Buenos Aires, 1939. 
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representa parcialmente al paí,s fueguino. correspondiente al ((Islario», 
de Alonso ,de Santa ~Cruz, conceptualdo de 1541, se‘& : «Tberra o is- 
!a %del Estre&o de Magallanes». La «Geografía .de rToiomeo», edita.da 
en Venecia, en 1548, contieae -una carta ,marir,a mundial, en la que 
Tierra del Fuego aparece como ínsula: Traigamos también a rola- 
ción el .siguiente juicio ,d e Err,esto Mora1e.s : «Juan Ladrillero cruzó 

.el estrecho,. 4después de ex.pIorar numerosos *canales y ,dar científica 
noticia de su ubicación... Parker King .y Fitz Roy, que de 1826 n 

.X33& Ievantar,on cartas geográficas ,de la intrincada red de -los cana- 
les fueguinos, se sirvieron provechosamente --y lo reconoci5eron- de 
las apuntaciones ,de este gran marino» (6) Cier’tamente que el viaje 
de Drake fue de importancia, pero no <de la trascendencia que algunos 
Ie han .querido ,dar. Para ,los ingleses, ir,cuestionab,lemente tiene muy 
relevante mérito, pues era la primera armada d- su nacionabdald que 
daba la vuelta al mun.d.0. Era también la primera vez que naves .de 
Albión surcaban las aguas del extremo- meridional americano. Resulta 
s,orprendent,e hallar all pie de un planisferio ,del siglo xvm, de Manuel 
Eowen, la siguiente :inscripciór, : «Se advierte a! lector que Sir Fran- 
cis Drake fue el primer navegante que realizó el periplo de! globo. 
Pues MagalIanes, ‘que fue el pri.mero en intentarlo,. resultó infortuna- 
damente muerto en una .de las islas *de los Leones y no pue,de Uamárse- 
¡e propiamente un ~Circunnavegante» (7). Ee esta una triquiñuela ,de un 
ma$ entendido na.ciona!ismo, ,quc trata (vanamente) de quitar bril!o a la 
sin par epopeya magallánica, pues si. no la terminó e! ilustre portu- 
gués.4 servicio de Espafía, !a con.cluyó 4, intrépido Elcano, que, desde 
.el principio, participó .en tan .maravillosa empresa. ,Nin.gana pri,mncía 
,tienen 1.0s bri.tá&os.en la circunnavegación de .la Tierra, por ‘más sutil 
que sea el’ argu.mento que busquen, 

No desconozco los ,extraordinarios méritos de los marinos británi- 
oos, por los que sientoo-respet.0 y ,admiración, pero estay considerando 
una faz qde la- Historia.. .La Historia :de Gran Eretaña es multifacética, 
como la <de todas las naciones’. Aplico aquí e! espíritu <de «,Dura lex, 
sed Iex» (((La ley es ,dura,,apero es la dey»). 

Si es por el la,do de la,.gravitaeión marítima, en aquel entonces, 
“España, sale fa~orecirda; pues !a mejor.marina, quiérase .o.no,. es la,es- 

: 
< _‘:. 

(6) ERNESTO Mo&;: libro. citado, p$g.. $9; 
: (7) Este mapa qniversat, &Zjaee: reprq.dt&do en la, dicha edición porteña de la 

referida obra de RIESENBERG. .i _ >.. 
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pañola : ella es creadora y rect.ora de la nautica superior ; por ella se 
pasó de la navegación costera a la ultramarina ; ella hizb el’ prin&’ 
viaje transatlántico, circundó por primera vez el planeta, descubrió 
y surc por primera vez el más grande de los piélagos: el Paci- 
fico. Al quitar el mied.0 a la tenebrosa «mar océana», !dio a la nátututi- 
ca SU decisiva evoluci:ín. No es hipérbo,le de& que España enseño 
a! mundo a navegar. Sus hazàñas marinas son incomparab!es; des- 
pués, otros la emularoa. Su influencia científica marina internacio- 
nal fue intensa ‘durante tres centurias. 

Referente a 1.0.~ aluldi’dos comarios, corresponde :!ecir que se ha 
tejido una verdafdera ieyenda alrededor de su3 actuaciones, presen- 
tándolos como ‘de extraer-dinarias condi,ciones, algo colmo superhom- 
bres, cuando la realiida,d es muy ‘otra. Sus éxitos provenían, princi- 

palmente, .de que atacaban a (desprevenidos navíos .o punto.s.débi+, 
da1d.o que España empleaba, casi siempre, pocos h0mhre.s en la con: 
quista americana. Guillermo Hawkins fue el iniciador .del tráfico ne- 
grero con América (1530), que fue continuado por su hijo Juan, el cual 
tuvo por sIocio a Franci,sco Drake. Estaba implica,da en estas tenebro- 
sildacdss la propia Reina Virgen (Isabel). Este infame negocio fue es7 
torbado siempre por los españoles, ,que,, en 1567, (dieron <duro escar- 
miento a los piratas, sacándolos de su propio escondite : .regibn de 
Veracruz, perdiendo Juan. Hawkins y Drake tres. barcos y todo 30 ; ’ ., 
que habían hurtaIdo. : ,. * : 

Drake, en >us agresiones a S.os caseríos (gérmenes de importanl 
tes ciada-des) ,que ios iberos iban levantando en Chile, fue ahuyen- 
tado en La Serena. Habiendo l!egado a California (15’79), temió re- 
gresar a su patria por el estrecho .de Magallanes, por sospechar que 
ío esperaban ::nEdades rde ila Armada española, por 10 cual se ,decii 
dió a seguir hacia el oeste, .imitando a Magallanes, ,con lo c&l. dio 
la vuelta al mundo..En 1589, se propuso ,tomar La Coruña, con gran: 
des efectivos ; cuando parecía asegura,da su victoria, ésta le fue desf 
baratada por el heroismo (de una bizarra gallega, María Pita. En 
1595, este británioo r,ealiza su última aventura, con 26 navíos, siendo 
derro%ado en las Cana:rias, P,uerto Rico y Panamá. La «.Enciclope- 
dia Barsa)), preparada con el asesoramiento del cuerpo de redacción 
de-la EncicEopedia B&hica y editalda en español, en Chicago, en 
1957, Imanifiesta en el artículo «Dtrake» (tomo VI,’ págs. 56 y 5’7): 
ttEn 1595 organiza (Drake), ,con Ila colaboracion de Juan Hawkins, 
una expedición cuyo objetivo principal era apo.derarse .de dos millo- 
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nes de ducacdo,s que había depositado en Puerto Rico un barco espa- 
ñol medi,o .de.struí,do por una t,ormenta. Falló su ataque. Los barcos 
españo:les se :e habían a,delanta.do y las ciu,dades dc América esta- 
ban ya mejor ,defendirdas que diez apos antes. Hawkins y Drake !os 
dos grandes corsarios ingleses [de la época isabelina, eran ya irnpo- 
t-ntes para renovar sus antiguas hazañas. Fracasada totalmente la ex- 
pedición, enferman y :nueren frente a las posesiones españolas que 
ya saben .defenderse)). Felipe Gogse, aut.oridad en la historia de la 
piratería, escribió, respecto a Drake, que «aun el inglés más patrio- 
ta (debe admitir que ios primeros viajes del héroe isabelino en Amé- 
rica eran simp!les ‘expediIciones piráticas» (8). l3ste personaje que, in- 
cuest.ionabl’emente, fue audaz y pat.riota, mereció el poco evi’dente 
mote de «supremo la’drón ,dd mun,do conoci.do». 

Ricardo Hawkins, hij,o Idel susodich.o Juan, fue captura-do por el 
marino hispano Beltrán d,e Castro, en aguas ecuatoria.nas, por e! ano 
1594. ITomás Cavendish, en 1587, fracasa en su ,desemharco en Quin- 
tero (Chile) y, en Africa, el ingenio femenino lo ahuyentó, según nos 
1.0 cuenta Martín del Barc,o Centenera, en el canto vigésimo sexto de 
su poema ,«La Argentina», publicado en 1602. Juan Oxenham (u Ojen- 
kam), idespué.s jde cometer varias fechorías, es apresado por los ibe- 
rîs, que lo ejecutan en Panamá, en 1587. 

A.sí podríamos seguir la lista ,de los aventureros marinos, tenidos 
erróneamente por inven>cibles y Fodeados de su,byugante fama. Como 
Io ha hecho notar Riesenberg, «dos historialdores de 8a época ‘de la rei- 
na Isàbel rara vez regisftraron las 4derrotasn (9). 

Eti cambio, son ~0.~0 con,ocidas las proezas .de los españoles que 
combatieron el maleamiento marítimo. Como ejemplo, tenemos a !oS 
hermanos galaicos Nodal, que ya hemos consijderado como explo- 
rad.ores y descubridores ; pert.enecían a la marina de guerra .de su 
pa,ti.i.a. Abatieron, principalmente, barcos inglese,s, franceses, turcos 
y moriscos. Solamente sen el IMar de las Antillas dieron cuenta *de una 
veint*ena de naves <de facinerosos. Tenían en su haber ‘76 barcos apre- 
sa.dos o #dest.ruí,dos. Se Eo.s consjbderaba insuperab!es en los abordajes. 
Bartolomé, en una jde sus incursiones, burló a la escua*dra británica, 

(8) FELIPE GOSSE: &os corsarios berberiscos-Los piratas del Norte» : Huerios 
Aires, 1947 (pág. 10). Este autor nos presenta, tambien, la realidad del le*end&io 
pirata Guillermo Kidd (1645-UOl), más conocido por ,aCapitán .~Kidd». en SU 

libro aL;os piratas del Oeste-Los piratas de Oriente» ; Buenos Aires, 1948. p’ .. 49-54. 
(9) Página 104 de la referida publicación de Riesenberg. 
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alcanzando las playas ,de Irlanda, para socorrer a ,los católicos ,de 
este país (1602). Estos prócere,s tenían, además (del coraje, la noble- 
za, la inteligencia y ia ciencia: eran útiles a la Humani&d. 

España -nuestra Madre Patria- puede enorgullecerse del ori- 
gen ,de su arma’da: i jamas sus buques fueron piratas ni negreros ! 
1 Esto habla muy alto Ide 3a estirpe espaÍmla 1 Su marina no recurrió 
a me,dios vi.tuperables, ni cuando declinaba su po,der. 

Con lo que ‘Ilevamos #dicho, hemo.s ‘c.onsidera,do la p&dad, COn- 
~agración, potestad, ejercicio de Ea sobera&, jwis$icción, &z$enclo- 
mes de las expediciones, calidad cientifica, iq%en& mmSna. Eega- 

do hzk%rico e indole de los navegantes, es *decir, to,dos los elemen- 
tos que ,pueden interesar, cen conjunto o por separado, al Derecho In- 
terna,cional y a la Lógica, para una diluci,dación como la que estamos 
haciendo. Está *de más manif,es,tar que el topónimo «Pasaje Drake» 
no tiene asidero posible: es arbitrari,o y capcioso. 

Si, dentro de 30 razonable, no hay vahdez para la denominación 
opugnada, veamos por ‘qué medios lllegó a i,mplantarse. 

En primer términ,o, hay ‘que convenir en que al referi’do episadio 
&d,e Hoces #se le ha presta’do muy poca atención y que el rec.orrildo de 
Drake, #de í578, a,dquirió gran notoriedad, adjudicándosele, por uná 
suposición tgeneralizada, el hallazgo idel Cabo de Hornos. En certifi- 
cación (de ,que este corsario no pasó por tal sitio, parecería estar el 
hecho Ide que versa,dos ingleses se hallan entre los que no 1.0 mencio- 
nan como ,descubridor de ,ese confín. Ya heme- referido el caso del 
geógrafo Wild. Roberto Fitz Roy, al pasar revista a los primitivos re- 
conocimientos en el cabo n,ombraido, no menciona a su primer compa- 
triota circunnavegador (lo),. Carlos Darwin, en su obra «Viaje #de un 
natura’lista alrededor ,del mundo», escrita en 1845, en la que describe 
el cracero que emprendió, por 1832 y 1833, por el sur americano, 
con Fitz Roy, tampoco relac6ona a Drake con la comarca ,de ese ex- 
trem.0 meri,dionaI 

IEn ,muchos mapas antiguos nómbrase a,l piélago que se interpone 
entre el ~Novus Orbis), y el «Continente Blanco»: «Mar Magalláni- 
co», en virtu(d *de que %lagallanes había sido el primero en alcanzar las 
inmediaciones ,de ese mar, siendo su dexubrimiento el que facMtó 
el ,a,cceso al mismo. Téngase en cuenta que el estrecho, que recuerda 
a~l héroe epónimo,, llega .hasta !os 54” S. Chile ha llamado «Provincia 

(10) Véase página 414 del mencionado libro de Riesenberg. 
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de Magallanes» a .todo su confín sureño. Otras cartas vetustas deno- 
minaron a ese iagar oceánico : «Nuevo Mar Austral». corno se com- 
prende, estos topónim,os son aceptables, están dentr,o ,d-e la razón. 
Era frecuente, también, en la vieja cartografía, .dejar sin nominación 
esa comarca marina. 

El origen del ,debatido toponimo ,debemos buscar,10 en el genio po- 
lítico de Jnglatarra, que no 8descuj.dó ‘detalle .que pufdiera favorecer sus 
ansias de’ predominio. Entre sus recursos, se hallaba la mixtificación 
‘toponímica, que le sirviera para inventar ,derechos. Los Archivos del 
Esta.do, ‘de La Haya, poseen un antiguo mapa de la ribera americana 
*del: oeste, que, además, en Iugar aparte. muestra el htoral desde 
Puerto Desea,do hasta la región fueguina. Hállase catalogado con 
la siguiente reseña: «Núm. 733. Carta ,de la .co>ta occidental de %d- 
América, desde el estrecho .de Magallanes a Nueva España. 550 lati- 
t.ud sur a 30” latitud norte. Tamaño : 0,?4 por 0,58 m. Hecha en 1598: 
+2lanustlrita. IProbablemente, una carta españ,ola». Wieder, que eskdió 
minuciosamente .esta pieza cartográfica (ll), reparó en los nombres 
ingleses que la misma conti,ene (que son muy pocos), como ser : «,The 
White River, A Lowe Beach, The First Straight, The Secoudo 
Straight, C. Frowande», con 10 ,que, lógicamente, infiere ,que se trata 
de una carta hecha por britámcos, según información hispana y, ta4 
ver, co,piada de un original españo,l. Efectivamente, eJ mapa es, por su 
naturaleza, esencialmente ,espaííol. Só’lo España había descubierto ta- 
les orillas del mar y ias (dominaba ; por lo tanto, únicamente ,d’e ella 
pa.dian emanar los prolijos y abundantes datos que luce este mapa, 
ca&ellanamente expresaldos. Wieder sdice que, a:l exa.minar las cifras 
de tla fecha, las que están borrosas por la .acció-n del tiempo, pudo es- 
tablecer ,que ,es de 1.588 y no de 1598, y opina que esta carta geográ- 
fica está estrechamente relacionada con las correrías, ,de los años 
iS86 y 1587, del filibustero ing!és Tomás Cavendkh, deiduciendo *que 
éste ka utilizó y que sus marinos que fueron después a Holanda, 
?a llevaron consigo, ‘quedando en po,der lde esta nación. De haber si.do 
copia#da,s por los ingleses, cabe <que e4 original bien pudo provenir tde 
un a.cto de .pi,ratería. Este mapa (12) y el sde Francisco Fletcher, ca- 
pellán .de Drake, son las primeras muestras de cómo empezaban a CO- 

(ll) F. C. WIEDER: 6Monumenta cartographicas, volumen 1, páginas 6 y  7, 
La Haya, 1925. 

(12) Me ocupé de este mapa en CArgentina Austral», de octubre de 1952, pá- 
gina 16. 

<. , 
‘, 
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!ocarse anglicismos a la América españolla, que, e:1 muchos casos, erGI 
simples rebautizos que, andando el tiempo, servirían EL los ingleses 
para alegar sus pretensiones. Desde entonces, los británicos fue- 
ron aumentando, en es.i reg-ion, el reemplazo de designaciones priml- 
genias por las suyas, d,dvenedizas y frau.du!entas. 

El cabo Fro-zmrd había si*do llamado de Sazta Agueda, por Sar- 
mi,ento de Gamboa. En iii90, ;uan Strong llegó aI estrech,o que separa a 

la Gran Malvina de la Sole’dad y ‘los ,de:lominó «Falk:an.d», en memo- 
ria ‘de su compatriota lord Lucius Cary, vizconde ‘de Falk:an,d ; por 
!76U empezaron 110s ingleses a extender este anglicismo a to.do el ar- 
chipié,lago $que nos arrebataron. En 1’786, la nac. espafiola «Leónr re- 
c.onoce y ,determina perfectamente una isla austral a,mericana, a la que 
llama <<San Pedr,o». Diecisiete años ldespués, el inglés Jaime Kook le 
aplicó el nombre ,dt: «Georgia ‘del Sur». Esta ín.sula habría sido vis- 
lumbrada po,r el francés Antonio de Laroche, en 16'75. Como lo ha 
hecho no,tar Julián P,edrero, -a misma cartografía britanica de la épo- 
ca la registró con la designación ibérica, como lo atestigua el mapa 
de Sudamérica, preparado por ITolmás Kitchin para la «Historia de 
Am&ica», #de Guillermo Robertson, edimda en Lon%dres, en 1777, 8don- 
de aparece con la leyen.da : «I. St. Peter» (13). Posteriormente, en Ia 
cartografía inglesa se c,onso!lida la- nominación bastarda de esa- isla, 
en la ,que la activida.d pesquera argentina es intensa y arraigada: %I 
1704, el anglo Juan Byron visita la punta que Sarmiento de Gam- 
boa había llamado (de «San Antonio de Pa,dua» y la cdenomina «Sandy 
Point» (Punta Arenas). 

La intro,misió,n toponímica británica, en los ámbitos que venimos 
tratan-do, fue acentuándose Asi, al comenzar el ano 1770, aparece, 
en Lon,dres, un mapa 9ituWo «A draught of Falklan,d islands», tal 
tal,mente ctinglesado». El Gobiern,o .de Ma<drid no puede contemplar 
con in,diferencia este atrevimiento y ordena a Fe’ipe Ruiz Puenfe, 

gobernador de esas islas, rectifique semejante publi~cacíón cartográ- 
fi,ca, indic:!:l,do para cada detalle geográfico la primitiva #denomina- 
ción ,españ ola, d,e modo que «los nombres que arbitrariamente han 
-puesto los ‘2gleses, en sustitución de los propios y los que desde el 
reconocim: nto y posesión en ellas” fijaron los españoles, no Sir&n 
en ningú*l ‘:e’rnpo .de pretexto a <disputas en perjuiscio ,dej 4egítim.o do- 

e 
(13) JUL’ N PEDRERO: «Importan$$a y  trabicióq ~$I~rr,er~ argentina> en cPu- 

gentina .a i‘ h, de ndoviembre de 1951 (pág. 8). , ” 
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minio y pertenencia ‘del Rey a las mismas islas» (14). El 27 de marzo 
de 1771, en las Malvinas se terminaba ,de rehacer el mapa impugnado, 
rectificándolo no sólo en sus nombres, sino también en su figura- 
ción ,geográf8ica. 

Algo par.ecido a lo que acabamos .de rseferk hizo el Instituto 
Geográfico Militar Argentino, en 1936, anulando su hoja «Malvinas», 
a escala *de 1:500.000, edita,da en 1934, que había sido compilada en 
1932, directamente de la carta mar.ina británica de esas ,islas, de 1924, 
con !lo que aesultó @na *de anglicismos. En 1947, -esa institución 
GientifiGo-castrense daba a conocer, al respecto, una nueva eldición *de- 
purada. 

El Almirantilzgo inglés ha proseguido, sin miramientos, el rebau- 
tismo do1 ausQo americano, en su visible afán de «britanizarlo». Fi,tz 
Roy, ya bien avanzado d siglo XIX, eliminó buena parte de la nomen- 
clatura españolr de las comarcas fueguinas, ,debida a Clos trabaj.os hi- 
drográficos ,de Juan José lde E’lizalde, de 1791 (15). 

Es evidente que los ing1ese.s trataban .de presentar como algo suyo, 
de ambiente nacional suyo, to.do d confín meridional americano. 

Akjandro Malaspina,. en la relación general Ide su viaje de 1789- 
1794, consigna <que, teniendo en cuenta, ((por una parte las noticias 
astronómkas que se nos han comunica,do Q .sabiamos ,de ankmano, y 
pos la cotra la serie casi inmensa .de $0.~ navegantes nacionales que nos 
han precebdildo para los reconocimientos parciales <de Amérka, procu- 
raremos no defraudar a persona alguna el fruto de sus fatigas, bien 
dejando aparte aquellas cuestiones hidrográficas sobre la primacía y 
la 1egalida.d .de los descubrimientos, que ya tantas veces han sido agi- 
tadas en Ekuopa y siempre Idecididas por el púbko imparcial a favor 
de Ja navegación antigua espaÍíola:a». 

En 1872, un coronel del ejército argentino, Alvaro Barros, con.o- 
ceder práctico e intelectual de nuestro lejano sur, *dio a conocer, en 
Buen,os Aires, un importante libro intitula.do : c&ronteras y territo- 
Cos federales de las pampas del su&d». En la página 267 del mismo, 
manife,staba ,que el Remo Unido, desde las Malvinas, ctha estable- 
cido, y estrecha cada día más, rus relaciones de comercio con los bár- 
baros Ide la Patagonia a quienes trata con benignidad y justicia Se 

(14) Véase pág. 52 de tLa cuestión de las Malvinas», de MANUEL HIDALGO 

NIETO; Madrid, 1947. 
(15) Ver pág. 344 de la aExpedición de Malaspina», de H~TOR R. RATTO ; 

Buenas Aires, 1936. 
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ha granjeado así su confianza y constantemente mantiene un numero 
de jóvenes ,ingleses entre 3o.s <ndios, que aprenden su idioma y sus 
costumbres ; y llevan a Malvinas un número igual .de jóvenes indios 
a quienes enseñan el idioma inglés, varias industrias, música y can- 
ciones, cuyo espíritu vaya preparando a los indios según las miras y 
conveniencias de la J.nglaterra». 

Desde luego que «Albión» también ha tomado como cosa propia, 
de su ex&siva pertenencia, a h Antártilda de jurisdicción sudameri- 
cana. Desde Ia segunda mitad de la centuria pasa.da, entra en pugna 
con los Estados Unidos de América, para la designación ‘de la Pen- 
ínsula Antártida, a la que nombra tdEerra de Graham», y Zlo.s yan- 
quis <Cierra de Palmer». Pero la prioridad de estog contendores, 
sobre esa parte del Sexto Continente, se halla en tela de juicio. De 
acuerdo a formales investigaciones, los argentinos frecuentaban las 
adyacencias de aquella península, mucho ant& que los ingleses y los 
norteamericanos. Natid Brown Palmer llegó, por primera vez, a las 
llamadas Shetland del Sur, en 1818, por haber seguido a un barco ar- 
gentino, el «Spiritu Santo», que se diri’gía alli. en una de sus acostum- 
bradas cacerías de focas (16). Esto ocurría con anterioridad al arri- 
bo a esos parajes del británico Guillermo Smith (1819), a quiensus 
connacionales consideran descubtidor de esos lugares. Lógicamente 
que si nuestros antepasados andaban por esos sigtios de la: periférica 
antártica, no ouesta mucho creer que akanzaran dicha península conti- 
nental. Esa pericia cColla ver& des.de el perí,odo hispánico, en el que 
&os españoles ‘se .dadicaron intensamente a la pesca mayor en esas 
aguas hipersurefias, partiendo, .principalmente, desde Puerto’ Desea- 

1 . 

/’ i 
(16) Ver pág.. 394 del tomo XIV de la #Geografía Universal,, dirigida por 

P. Vidal de La Bjanche y  L. Gallois ; nota del traductor VICENTE VERA (Barcela- 
na, 1932). El explorador antártico frances Juan B. Charcot, en el relato de su 
segunda expioración de 19#191(), consigna estos hechos, segím referenciá de 
Julirin Pedrero, en rArgentina Austral*, de noviembre de 1947 (págs. 39 y  61). Se 
ocupó, asimismo, de esta cuestión LORENZO DAGNINO PASTO~E, en su trabajo: 
rE1 conocimiento de la región antártica: La contribución argentina en el si- 
glo, XIX, dado a conocer en la #Revista de la Facultad de Ciencias EconómicasB, 
de diciembre de 1949 .(Buenos Aires) ; colaboraron con el las investigadoras Ossoi- 
aak. ‘Abrines. de siro, C. de Ambrosini y  Donahison. 

Es oportuno recordir aquí que nuestro almirante Guillermo“Brown, en itinera- 
rio Mico alcanzó, en 1815,. los 65 S., en las aguas occidentales de la Peoínsula Au- 
tártica. ’ I. 
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.do,y Puerto Sole,da,d (Malvinas), en el siglo XVIII (17). He aquí la fe 
de bauti,smo argentina ,d.e esas regiones. Esta tradición ha sido man- 
temda por nuestra patria con efectivas y pacíficas acciones, demos- 
trando con hechos naturales su identidad con esas comarcas, como 
el refugio‘ para navegantes que estableció en !a bahía de San Juan 
de Salvamento, en la isla ade ,los Estados, en ‘1884 ; la estación mdeoro- 
lógico-magnética consrruílda en 1902, en la isla Observatori,o, aledaña 
a ia que acabam.os de nombrar, y que tantos servicios prestó a los 
mareantes de! h,elad,o piélago, era- ella la única con que contaban en 
aquel entonces ; el salvamento de la expediciófi antártica sueca’ del 
((Antartio)), en 1993; manteñer en la Orcadas del Sur, d,esde 1904, 
el primer cent,r>o permanente de investigaciones científicas antárticas, 
Tdquirien¿lo,‘.al efecto, las instalaciones dejadas allí por una expedición 
británia -{escocesa); Za del &cotia», dirigida por Gui’llermo S. Bruce. 
Con esta’negociación, hecha hace más ,de cincuenta anos ‘y aconse- 
ja& por su propio embajador en Buenos Aires, 1,~ ingleses recono- 
cían, de ‘hecho,~ la pertenencia-nuestra de‘unas islas que hoy nos dispu- 
tîn: Por -1905, la ,«Uiúguayj),” que había rescatado a’ los hom- 
bres -deI «Antartic», ,anduva en busca .deI francés Juan B. Charcot, 
.por cuya suerte, .en Sás frígiadas regiones, se’teniia. Eu el año que aca- 
‘barnos de‘ ~mencionai, se .organiia un gran coh.$orcio argentino de 
.pes~a.austral, :con’sede en nuestra capital, teniendo sus establecimien- 

tos industr&les en las Georgias. del Sur,.:que. son i~mportantísimos, Ile- 
vando sus,navíos Ila *bandera ,azul y blanca .. 

En 1908, Inglaterra~demuestra notoriamente un t,endencios.o. inte- 
&s por. la &@árti& e islas australes argentinas, .yy: crea la‘ «Depen- 
dencia de las Falkland», en la que las incluye ; oo&iderando, desde 
entonces, como suyas esas ín,sulas y tierra continental polar, por las 
que ia,‘Argen&iá ‘haP;a evi&n+io una~,vertiadera’ ‘y l,egítim,a preocu- 
paaón, Por. ser ,de ,su .int.rinsecá potesta$.: i\- :prmcipio parece que tal 
_ propósito- no ‘fue otro qu? el, &z L permitigse cobrar de&hos a los ba- 
lleneros y fogoneros; que operaban .en esos.parajes y:.que repres.enta- 

.> 

(17) Gregorio .Ant&io’ portillo, &’ su-&onferenEia ‘16 industria ballenera en’la 
A&&ta Argentina como #actor político-económicor, pronuncjada en el Institúto 

Popular de Conferencias, de BI&% Aires, ‘el-% de julio .de 1957, kxp’reso : *Puede 

decirse que la industria ballenera tuvo su òkígen en ti1 año 1766, cuando el buque 
ës*paííol rLe&j> visitó -las islas Georgias ¿lA > Suf, faenahdo’ por pr’imera vez lobos 

marinos y focas, para obtener cueros y grasas.> 1. 
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Tipos <Fueguinos» o de Tierra de Fuego. 

(Grabado de Lemaitre) 



Tipos de la Patagonia del sur. 

(Grabado de Lemaitre) 
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han cuantiosas fortunas ; hoy, s,e unen a esto, los recursos mineros..y 
el valor ‘estratégi.co. 

No obstante las dificultades creadas por los ingleses, la Argentina 
se mantiene activa en ‘esa &mpXma zona suya. A,ctualmente tiene 
muchas estaciones científicas en las regiones antárticas;. contando, 
además, ‘con un texcelente Instituto Antártico. . . . 

Gran Bretaña, disponiendo de una marina tan poderosa y.numerps&, 
como da que posee, además de ingentes’ recursos. económicos; podrá 
desplegar una ‘impresionante actividad en esos ámbitos’; pero; 10,s 
argentinos sabemos ,que .«la fuerza no 1da .d,erechos» ; por otra parte, 
nuestro país, se halla en *constante progr,esión. 

Consecuente con su táctica ‘,de angXcanizar una c.omarca, para lue- 
go alegar derechos ,sobre elià, se le ocurrió al Reino UnBdö,. en ilos ‘pri- 
meros tiempos ade este siglo xx, denominar, a la parte.que repara a’la 
porción austral fueguina #de‘ la Antártida, «Estrecho ‘de Drake»..Apro; 
vechaba, para‘esto, la equivoca,da y div.ulga,da idea .$e ques Drake ha- 
bis sido el primero en andar por allí. como’ toda denomina&n ‘capricho- 
sa y forza*da, alguno de sus ,def4ectos Idebía ,hacersp vi,sjblé; sobre‘ todo 
el ca.lificativo de estrecho ‘; era ,evidente -que n.6. po,día ser considerada 
así esa comarca marina, que en su parte más: angosta ‘acúsa~Xmo& se,te- 
cientos kil6metros d,e .ancho. Actualmente, se .12 :ha dado:üna nornlmi- 
ción más aceptable: la *de «Pasaje ide Drake>Y, pero Tpasaron muchos 
años antes dé que se llegara a &la,’ aunqüe~~àlgúnos,,ts,davía’.per~isten 
en la primitiva. Tampoco faltó quien lo ,d&ignara c.o’mo’ «canal» (18)): 
El mapa «AntSrtida ch~ilena», a ,escala 1: 7.OOO.OciO; a50: lW& .del Iris- 
tituto Geográfico ‘Mi%&- de Chile; reza : «Mar a&.‘~~&$: ‘En cuan- 
to a la superchería $del nombre de .&rake», aplic~o”áll~j~~os~bl~~e~- 
te nadi,e dijo na.da antes de Juan José .Nágera. ” : ! . ‘: ‘. ., I 

Cuando Gran ‘BretaS se àduefíó~~de los océanos y ‘asomó* como 
primera poten&,’ sus cartas tiárinas’ :empezaron’ a: pf%?valecei y; yä 
por la .segunda mitad de la ‘ce.nturlia décimonovena, gravitan pode- 
rosame.nte, àsí es ‘que; al llegar los ,,días del Huevo, cid.0 secular que 
vivimos, el prestigio y a.ceptación de las mismas hablan llega,do. a un 
grado superlativo. Los anglos, en s.u intensa y profi,cua labor hidro- 
<gráfica, llevada a cabo durante décadas~ de años, aprove’charon parti 
borrar kisspa~qamericadsmos y remplazarlqs; por &zgles&mos, dando, 
con esto, la impresión ,de que el180s soios’anduvieron por esos pasajes. 

‘.,’ ‘. 

(18) Verbigracia, la carta marina italiana núm. 1.666, edición 19% 1 
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&os cartógrafos ,de. otms paí’ses, aI compilar sus mapas de ‘las re- 
gion.os cuestionadas, uti.li~ar.on, ,o,mejor ,dicho, copiaron las cartas ma- 
rinas+i~ngle.sas. par $!a gran fe, que les &enían (y que’la merecían <en la 
parte técnica), y transcrjibieron ila toponimia apócrifa. Así, fue. como 
cons&uió universali~dad. el topónimo Estredso o Pmaje DDE Drake, 
copiado, sin discriminación,. hasta .por nuestra propia cartografía. 
Se palpa aquí fa necesi,dad *de que los cartógrafos cuenten un ade- 
~‘~4.0 asesoramiento toponómástico. _’ 
1% Otro .de 110,s casos de cómo ,se han escamoteadSo designa.ciones geo- 
gráficas en nuestro t,erritorio, *contando con la facilidad de los cau- 
santes para consohdarlos, nos I3o brinda Elina G. A. de Correa Mora- 
Ces, al decirnos: «Después Ide Lista, Julio Popper (extranjero) hizo 
burla del primero, *desconoció. sus Oderechos de primer ,explorador y 
cambió los nombres dados por Lista, sustituyén,d,olos por otros de 
personajes ruman,os; y como Eopper colaboraba en varias revistas 
europeas, su nomenclatura fue la que se generalizó» (19). ’ 
‘;’ !M,calificaMvo~,Es~~rPola.o o Pasaje de Drakc no fue siempre acep- 

tado ; hay mapas (q.ue son homosas e inteligentes excepciones) que 
no lo registran. La carta marina francesa número 5.504, del año 1916j 
que. abarca desde el* extremo meridional de A,mérica hasta el norte 
de la Península Antârtica, llama a esa- comarca: ~c&lIares del Cabo de 
;Hornos» ,~(cM,ers du Cap Hozn))) ; he aquí und .designación correc- 
ta (29). Esta denominación acertada ya venía ,de mucho tiempo atrás : 
Io-vemos, .por ejemplo, ,en la carta marina española número 458, .pu- 
bhcada, *coza correcciones y adiciones, #en 1866, titulada :. «Carta de 
Josmares ,deJ Cabo de Hornos)), Alberto. M. Ide Agostini, en ,su mapa 
de Tierra .del Fuego, Ide 19.29. ha pref.erido llamar, a ese piélago; 
aaMar Antártico» (!2l) .. _ ,_ , 

t No.. faltarán cpsimes aduzcan que b denominación que impugna- 
mos :ya está aceptadapor todos; por 10 tanto, no. debemos nosotros, 
los’ &-g&it&, modificarla; pues deberíamos pechr- p&-m~!o o ‘auto- LI< 
rixación a una’ conv.ención~inte.~acion/ deteTinada (méjor dicho, in- . . ,: ., <. .j, ..< 

.II.. 
(19) ELINA G. A. BE CORREA MQRALES: rNomen&tura geográfica’ argentina>, 

en el tomo XX111 (pág. 167) del crBtsfetín del Instituto Geogr&fico Argentino*.; 
Buenos, Aifes, 1909 (Poppet era rumano& 

(20) En.1916, ya hacia varios años que había empezado a vulgarizarse el (IES 
trecho de Drake,. 

( 2l) Mapa que corresponde a su libro cMis viajes a la Tierra del Fuegoa. 
Milán, 1929. 



$terminada) ; a$em&s, nos di@ *que se trata, de argtuas &emQcZo- 
Fajes; vale decir, que lo mej~or .,&ía callarse .y da&s b razón a los 
in,glesas,’ aunque no. la tengan. Cono 3tirno. recurso, nos ,espetarán el 
nombre uAm&ica» aplicado .a nuestro continente y que, a .pesa.r de 
ser +justo, lo’ aceptamw. V$eamo,s, <de rebatir estas objeciones. 

En la designación de Estrecho o Pasaje de Drake, más qtie acep- 
Ración ha habido generalización Rnsensible, por compilac%n univer- 
sal de cartografía inglesa, <que abunda más que la nuestra y (fuerza 
es decirlo) se aa aprecia más $que a 6sta. P:or eso 9s que es enorme Ja 
cantidad ,de ,mapas extranjeros que, en vez de M&&as, insriben 
(tF&land». Gracias a nuestro ,empeiio en nuestras pro5ducci.one.s geo- 
gráfiws, se ve l& palabra <«IMalvinas» en mwha cartografia foránea, 
aunqw la pongan. conj,untamente con la de c(Falkland». Si fuéramos 
a acqtar aq,uel obtnso .criterio .,de: quedar .bien c,on Sos más, debe- 
ríamos recoaocer d tmopónimo .«~FaJklaadt), lo que sería desconocer 
nuesttos @íítimos derechos. En nuestro desprecio por. ese nombre 
apóltifo, no nos ha interesado si a los Idemás les gustaba o no. ; era 
de nuestro interés nacional y con est.0 bastaba. 

La Península Ant%-tica sufre sde ana verdadera superposikión de 
denominacione.s, sin que los respectivos prohijadores de cada tina de 
ellas se preocupen .dc la opinión ajena : 1.0s argentinos la álamamos 
rJJ%rra .de San -Martín» ; los ch~ilenos 4I%.rra~ de O’Higgins)) ; ;los 
aorteamer.icanos «Tierra ade Palmer», y los ingleses tTSerra de 
,Graham» (22). El mismo Cabo de H,ornos, a pesar de que sus:legíti- 
FOS dueños, los chilenos, lo nombrap así, otros si.guen designándo- 
lo !«Horn», haci,en,do prevalecer (el holandesi.smo que ,dio origen a 
est,e topónim.0. En, eI Atllántico hi.spaaofran+s. hay un golf.0 que dos 
españoles llaman #de Vizcaya y 10,s franceses de, Gascuña. El brazo .~’ 
oceánico, que separa a Inglaterra d,e Francia, es «English Channeb) 
(«‘Canal Inglés») para los anglos y «La Manche» (<(‘La Mancha») para 
jos $fancos. El «Pas de’Czi,lais»‘(&a.so ade Ca&is>i> <de 1.0s frances&,“& .‘. 
~1 ?&trait of Dover» («@s&e~hó 4d&“l%ver;,) de los británicos. EFtak- ;,‘;, 
p ,es la denominaci6.n ,que Eos turoos dan a la que fuera su aniigrua 
capital, loc de otros países, principalmente cristianos, la dicen Cons- 
-- 

(22, Este nombre fue dado, en 1831, por Juan Biscoe, en recuerdo de Jaime 
Graham. primer lord del Almirantazgo Inglés (Véase pág. 23 de aDesafio al An- 
tártico 11, del almirante lord Mountevans, Buenos Aires, 1957, edición prologada 
por el sxmtr:~lttkmte Rodolfo N. paini). 
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tantinopla ; los eslavos : Zarigrad; parece ser que ahora los otoma- 
nos han conseguido .que ‘se respete ecumériicamente su designación de 
esa urbe, que se llamó Bizancio. 

LOS ejem$os prece(dentes ‘s,on &icientes para iIustrar qtle, en 
cuestión dk foponimia, se procede sin subor,dinaciones extrañas al 
propia int,erés . 

En’ niapas argentinos actuales, cs .dable v,er al topónimo «Pasaje 
de Hoces», con Ja indicación de ,que es el llamado wde Drake», para 
evitar equív.ocos a los .no avkios. 

Tampoco faltará Iquien alegue que, para la denominación aquí ,de- 
fendida, debemos contar ,con la conformi,da+d chilena, por tener inge- 
rencia en esos :?guas; Difícilmente los chilenos se ,disgusten por el deno- 
minativo de ((!Hoces», dado que ellos y noso?ros, tenemos una misma 
madre pat.r.ia (23). Los ,hispanismos honran a Is ,estirpe hispaaoame: 
ricana y evidencian YUE derechos heredados. De todos modòs, la Ar- 
gentjna tiene mucha potestad sobre ese mar que baña costas suyas ; 
puede elegir, por sí, la nominación que le plazca ; recordemos los 
ca,sos del Golfo de Vizcaya, del Cana.1 *de Ia Mancha y del Paso de,Ca- 
lais, cada uno de 16s ;ctia.les implica aguas de dos naciones. 

Y pa32 los que quieran colocarse en <el terreno de que !a CGes- 
ti& del «Pasaje de Hocesn debe someterse al arbitrio o atitorizkk 
ción~de $0~ 9marinos; p& ser ellos quienes entienden ,o d’eciden en ,lä 
top&nia marina, corresponde’ contestarles que no debemos inhfibir- 
nck ~@nsándó en monopòlios d,e lbgica y de ilustración, que no exis- 
te*: P&te$er que las profesionalas y especialistas del mar, de n.obIe 
tradi&ti, deseati ià exclusivilda.d, de tdes .decisiones, es no c.onocerl.os 
debidamente, pues, como científicos que son, no eluden la discusión 
ti el libre examen y pmctican :la probida,d y la ecuanimidad. Por otra 
p+rte, lo que discut.imos no es un tecnicismo ni una cuestión .de nave- 
gación. Un c.omentario, pareSdo podemos hacer para I,os que creen 
que lo d&atido es privativo del Ministerio *de Relaciones Exterio- 

(23) Los chilenos son profundamente hispanistas. Una demostracihn de este 

sentitiiento la dio el Parlamento de Chile, PI ‘ac~rdai, por unanimid. el 31; de 

agosto de 195í’, que.los españoles, con una residenCia’mgyór de diez ‘0s en el0 

país,,podrán terier la ciudadatiía chilena sin perder lã @pia, concedieg: ‘, este .prit 
vilegio en expreso homenaje y recono,&iient-o ‘a & I&&e Patria. -; 1 
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res, con ia advertencia de que las relaciones mternaciona:& deben 
entenderse en beneficio da1 propio país. 

El sentimiento de patria, está en todo ciudadano consciente. 
Tratán,dow de la patria, no puede hablarse de trámites mo2estos 

0 enojosos. 
«Pasaje de Hoces» .sirve un interés naciona! y una reivindicación 

justa : «Pasaje de Drake» : todo lo contrario. 


